
Hño x x m D i a r i o r e p u b l i c a n o J M u m e r o 6 .177 

f f : r i a y f i e s t a s d e 1931 EL M A Y O R 
A C O N T E C I M I E N T O D E L A T E M P O R A D A 
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Presentación de! sensacional y VERDADERO espec­
táculo comíco-iaurino-musícal, de fama mundial, 

L l a p i s e r a y E l E m p a s t r e 

(Reáistrado con el núm, 8 l483 (bis) en el Reái^tro de la propiedad 
industrial / Ministerio de Economía Nacional) 

El espectáculo de más atracción y ameno, que viene 
actuando con éxito clamoroso en las Plazas de Toros 

Para m á s detalles véanse programas. 

Camino adelante 

v o z D e D a e R C H j M o 

Nos escribe un amigo liabitante en 
la liuerla—Antonio Bravo—para ma­
nifestarnos la extrañeza que produce 
entre sus convecinos el que la Comi­
sión que a Madrid marctió para en 
Unión de la de Huercal visitar al mi­
nistro de Fomento, no liaya dado una 
explicación al pueblo del resultado de 
su gestión. 

Envuelve la observación de nu.s-
tro buen amigo, un deseo tan natural 
como explicable. El pueblo todo y 
especialmente el pueblo huertano al 
que las circunstancias le obligaron 
tiempo liace a salir del antiguo aisla­
miento en que vivia para sumarse a 
la vida pública del país e intervenir. 

caries la verdad de lo que pasa, y esa 
verdad sólo la sabe la Comisión. Un 
manifiesio o un escrito en la Prensa 
dando cuenta de lo que haya podido 
ocurrir, pondría en posesión de la 
veidad a los interesados. 

Alude el señor Bravo a un artículo 
publicado en «La Verdad» de Murcia, 
en la que se alude a los diputados por 
la provincia que tanto prometían cuan 
do buscaban el voto y tampoco ha­
cen, una vez conseguida el acta que 
ambicionaban. Entonces nos inunda 
ban con las promesas de agua; hoy se 
callan como muertos y el agua no 
parece. Con respecto aqqellas pre­
dicaciones,hemos de decir a los huer-

en todo lo que al pueblo interesa con • ^̂ ^̂ ^ ^A TARDE no creyó nun-
lo cual no hace más que ejercitar un ) ^j,^^ ^ ^^^^ ,^ ^¡^5^^^ 

entonces. El desengaño que hoy dan dei echo, ese importantísimo sector de 
lorquinos, sabe que la Comisión fué 
a Madrid y a lo que fue, pero ignora 
la verdad del resultado y decimos ía 
verdad, porque repitiendo las mismas 
palabras de nuestro comunicante «ca 
da uno dice lo que le place respegto 
a este asunto, y siendo distinto lo que 
cada cuai cuenta, no sabemos cual 
dice ja verdad». Refiriándose a los 
emigrados cuyo número es cada día 
mayor, dice también nuestro comuni­
cante que escriben con frecuencia pi-
íiíendo noticias de lo que tanto les 
interesa^ esjo es, de los riegos de 
Lorca, y las familias y los amigos de 
los que se fueron, quí-ieran eomunl-

todos aquellos que el acta consiguie­
ron, a nosotros no nos sorprende. 
Sabíamos que así había de ocujrir y 
mil veces desde estas mismas colum­
nas nos reímos de sus promesas. 

Ya ven los huertanos cuanta razón 
teníamos para ello. 

¿Que parecían redentores del país? 
§i, querido amigo redentores que 
buscaban, en su inmensa mayoría,las 
mil pesetejas mensuales que hoy dis­
frutan gracias a vuestra credulidad, 
pues es el caso que votasteis a los 
más fjhos y cuando el arrepentimien 
to viene, es ya tarde, 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada e n las Alamedas, a car^o del 

Especialista en enfermedades de los ojos Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de.» dicKa Facultad 

Q Q n » M l t « i c i ^ 1 1 « i a . - L O R C A 

o.res puntos toca nuestro comuni 

cante f-n su escrito de 1 15 que habré 

!i!os de ocupi-irnos en otros artículos 

JUAN DEL. PUEBLO 

DESDE MADRID 

L o 9 taquígrafos 
Una profesión mal remune­

rada. 

Uno de los trabajos peor remune­
rados y más ingratos, es el de los ta­
quígrafos. Mal remunerado, porque 
para cuatro o cinco señores que en 
la profesión taquigráfica hayan logra­
do triunfar e «hincharse a ganar pese 
tas»,la mayoría de los taquígrafos ve­
getan en oficinas y periódicos en don 
de reciben estipendios ridículos. Es 
una profesión ingrata, porque la Ta­
quigrafía es un arte que no se acaba 
de aprender nunca y por lo tanto,pa­
ra poder desempeñarla airosamente, 
hay que estar constantemente practi­
cándola. Una enfermedad por corta 
que sea, una ausencia durante la cual 
no se practique el signo y ¡otra vez 
vuelta a empezar! Un señor que ten­
ga por ejemplo ciento veinte ¡.alabras 
por minuto, al menor descuidó en la 
práctica constante, se encuentra con­
que no alcanza ni las ochenta... La 
Taquigrafía es íncostante, ¡por algo 
tiene nombre de mujer! 

Pero en fin, dejémonos de disqui­
siciones más o menos filosóficas, y 
vayamos al grano como vulgarmente 
se dice. Hoy ei taquígrafo, está rele­
gado en la soQiecjad a DO pape] que 
si bien considerado ¡ntelectualmente 
no puede ser más brillante, en cam­
bio en lo que afecta al punto de vista 
económico es deprimente y desastro­
so para el que ejercita la profesión. 
En todos los ramos en que se desen­
vuelve éste, el panorama no puede 
ser más vergonüaníe. Empecemos, 
examinando la situación de los que 
prestan sus servicios en escritorios y 
oficinas particulares. Hay señores que 
dadas sus cerriles entendederas creen 
que tener un taquígrafo para qqe«le§ 
lleven ia correspondencia», o fijar en 
las blancas cuartillas lod j lo que «se 
sacan de la cabeza» es algo así [como 
contratar a un botones o a una chica 
para todo, que se puede tener a cual­
quier precio. V así con pleno de.̂ cô -jQ 
cimjtpto de lo tiu« es ua taquígrafo 
del desgaste intelectual tan grande de 
éste en el desempeño de su cargo, si 
necesitan uno ponen un anuncio en 
los periódicos con el consabido: «§e 
necesitaj taquígrafo poca§ pretensio-.-
neg, rápido, etc>. Acuden varios, de­
seosos de colocarse para cubrir 8U8 

necesidades, Les hag^n un examen 
casi, casi como para entrar en Adua­
náis, y después de mucho pensarlo 
les ofrecen... ¡veinte, treinta, todo lo 
más cuarenta duros mensuales!, y se 
quedan tan tranquilos como si acaba­
sen de hacer una obra grande. ¡Y tan 
grande! Y lo peor del caso es que co 
mo hay muchos taquígrafos y pocos 
empleos, siempre hay quien acepta 
estas honerosas condiciones, cuando 
no se da el caso,y f sto es lo más gra­

ve, de individuo», que olvidando su 

condición de hombres para convei-
tirse en trastos ofrecen quedarse en 
ese destino por menos cantidad de la 
indicada por el opulinto Mícena^ (') 

con gi'ave det'imento déla dignidad 
profesional jY con esto vamos vivien 
do! 

Pues i í los taquígrafos tecreta-
rios.-" Par-i diez o veinte que estén 
bien retiibuidos, ciento están p a s a r -
do las clásicas negras. Y para que se 
vea la ver did de mi aserto y qu-L no 
es oro todo lo que leluce, coi;taré 
un caso del que fui prot' gonisía. 

Hace algún tiempo, 110 much , un 
periodista y escritor b istanta cone-^ 
cido—cuyo nombre no cito—por 
más señas, de ideas comunistas, se 
dirigió a mí en demanda de que le 
desemp,f l ira unj secreta i.i durantd 
dos horas diarias, de siete a nueve 
de la noche, con el objeto de que le 
tomara tsquigi-áficamaníe sus nove­
las y artículos revolucionario?. Pues 
bien, fui a su casa pensando, (por 
qué no decirio?) en que o menos me 
iba a gmar cuarenta duros mensua­
les por las dos horas diarias. Pero, 
mi g-iZD en un pozo. Después de ha­
blarme scbre la conveniencia del re 
parto social, la igualdad de todo ei 
mundo y exponerm; en fin casi todo 
el pJogram.í soviético, lieg) la hora 
de poner sobre el tapete la cuestión 
monetaria qua es lo qua a mi me in-
teresíibj. ¿Y sabes, lector, lo que el 
renombrado periodista, partidario 
del rep:irto y d^ la revolución social 
me ofiecía por mi trabajo? ¡Pues 
ocho duros al mesl Dejo todo co­
mentario a juicio del lector, q is SK-
brá hacerlo muy sabraso. 

Y en fin, para no cansar más al 
que esto lea, diré que en cuanto a 
ios taquígrafos de confarenclas tam­
bién pasan lo suyo, pues luy confe­
renciante qviedespuéi da habsr ha­
cho pasar un mil rato a los pobres 
plumíferos qu-jse dedican n cazar su 
inspiración más o menos fluid¿i,quie­
ren que este trahiajo se io hagm gra 
tis y lipcr amor ai arte». 

Para acsbar y como colofón de to 
dolo expuesto diré que por dignidad 
profesional y por initinto dü Conser­
vación, es preciso poi.er coSo a to­
dos estos fcfejsos y veigcl ;nz is. Hay 
Qua íí a la inmediata creació 1 de un 
Sindicato (hoy día lo tienen ya has­
ta las cocineras) para nuestra orgi-
nizació.i y defensa. Launián hace la 
fuerza y mienUasi no estamos uni-
(305, loa taquígrafos estaremos vege 
tando eon sueldos miserables y ver­
gonzosos, 

E. LOZANO ESPINOSA 

Jjeve3 24 Septiembre 193l 

CRO ^ICA 

6 í porwnír de 
la raza 

(PE NUESTUA coL.ABou.yciov) 

Causal S'^nsación leer las cifras de 
la fiitt, moftalid d que rfg'stran las 
estadísticas, por las cuales vemos 
tamben que los nacimientos no a'-
canzm l-ts c fras que son d i desear. 
Esto dcb í preocupar a los gobern in-

tís porqjs entrañri el problema más 
importante de la economía patria.La 
falta de h'giene en todos los órdenes 
la mi.3eria en la alimintación; las ca 
sas insalubres; la adulteración de los 
alimentos; las aguas impotables en 

' nmchjs poblaciones aú I de Impor' 
tancia y la criminal pasividad ante, 
ante enfermedides de índole secre­
ta qua diezman la juveí tud y prepa­
ran cosechas de anormales en abjn-
dancia, son las razones de estos tris­
tes balances. 

España era un milagro de vitali­
dad, apesar de las rencillas entre sus 
estadistas, de ¡o pobre de su Indus­
tria, de lo atrasado y deficiente de 
su agricultura, de su analfabetismo 
secular y de la falta de riegos y de 
vias de comunicación, porque sus 
mujeres vivían sanas, fuertes, fecun 
das, gobernando con s^bia y pruden 

; te economía ia casa y siendo el \\xe-
go s igrído ds'h-igir, cimiento de 
la patria. 

Debido al esfuerzo adin'rab'e, ca­
si siempre hiróico do las mujeres, 
España tenia hijjs para nutrir los 
campos, las fábricas, el Ejército, las 
oficinas y los casinos, y aun podia 
exportarlos con errees a las cinco 
partes del mundo, y con especialidad 
a America, donde son nuestras co . 
lonias los timbres más honrosos, por 
su prosperidad y prestigio, con que 
actualmente cuenta la raza. 

Pues todo ese espléndido edificio, 
de vigor y de podarlo, comienza a 
derrumbarse. ¿Por qué? Porque e l 
matrimonio aterra, d ido lo caro d e 
las viviendas y el encareciinento d e 
los artículos de primera necesidad, 
y porque la lucha por !a vida cada 
día se hace más dificil, no obstante 
lasgíiierosas cruzadas en favor'de 
la saiud enprendidas por l o s hom­
bres de ciencia, a los que vuelven 
olímpicamente la espalda los eter­
nos explotadores de sus semejantes. 

Piensen bien los gobernantes en la 
msgnitud y gravedad de la cuestión 
y acudan pronto al remedio, traduz­
can en preceptos legales las campa-
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